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Las investigaciones actuales sobre la ali-
mentación de la ponedora abarcan varios 
aspectos. Las necesidades de los diversos 
principios nutritivos se estudian en función 
del estadio fisiológico y de la puesta. Nume-
rosos factores son tenidos en consideración, 
en particular la .naturaleza genética y las con-
diciones ambientales, sin olvidar el valor nutri-
tivo de las materias primas y la disponibilidad 
de los elementos esenciales. La alimentación 
"ad libitum" ya no se considera como el único 
sistema de alimentación. Se han propuesto 
algunas nuevas técnicas para controlar me-
jor la fisiología digestiva y la síntesis de los 
constituyentes del huevo. 
En esta breve reseña bibliográfica insisti-
mos especialmente en las necesidades en 
energía y en proterna, sin olvidar las necesi-
dad es específicas en calcio. En las pruebas 
que se han llevado a cabo se han utilizado di-
versos métcxJos de alimentación: "ad libitum", 
self-service, alimentación fraccionada durante 
tcxJa la jornada. 
Alimentación energética 
En este aspecto nos planteamos dos pre-
guntas. La primera, que interesa al fabricante 
de piensos, se refiere al nivel energético del 
pienso: ¿qué nivel de energía se necesita 
para formular un pienso para ponedoras? 
En cambio, la segunda preocupa·al prcxJuc-
tor, que intenta saber si puede racionar a la 
ponedora durante el perícxJo de puesta. 
La influencia del nivel de energía del pienso 
sobre la puesta ha sido el objeto de nume-
rosos trabajos, que han conducido a unos 
resultados más o menos contradictorios. 
Recientemente, Leclerq -1984- ha exami-
nado de nuevo publicaciones sobre este tema 
que, conjuntamente, abarcaban 39 niveles de 
energía diferentes. Para tener en cuenta la 
variabilidad de los resultados obtenidos entre 
una prueba y otra, se ha tomado como índ ice 
de referencia el nivel de 2.750 Kcal metaboli-
zables por kilo, calculando la correlación exis-
tente entre el peso medio del huevo o la masa 
diaria de huevos y la densidad energética del 
pienso. 
De estos cálculos se deduce que el nivel 
de energía no tiene ninguna influencia sobre 
la cantidad de huevos prcxJucidos por día. 
Por el contrario, el peso medio del huevo 
aumentaría un 0,5% por cada aumento de 
239 Kcal j Kg. PcxJemos también recordar que 
la cantidad de energía ingerida, expresada en 
Kcal . metabolizables por día, aumenta en la 
misma medida. Esta última observación pone 
en entredicho la conclusión de Morris -1968· 
que afirmaba que la gallina ponedora regula 
perfectamente su in gesta energética. 
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El racionamiento energético de las pone-
doras ha sido objeto de numerosos estudios 
en los últimos 20 años. Snetsinger y Zimmer-
man habían llegado a la conclusión, en 1974, 
que una reducción del 5 al 10% respecto a 
la alimentación "ad libitum", reduce la mor-
talidad, sin mcxJificar la de puesta. Por el 
contrario, esta reducción hace disminuir el 
peso del huevo entre el 0,5 y el 1,5%, me-
jorando ligeramente el índice de conversión. 
Bougon -1974- había estudiado los resultados 
obtenidos en 4 pruebas sobre gallinas RhcxJe 
Island, encontrando que el incremento del 
peso de los animales varía linealmente en 
función de la in gesta de energía; con un con-
sumo diario de 275 Kcal. se obtenía un incre-
mento nulo de peso. La cantidad de huevos 
prcxJucidos por día varía siguiendo una curva 
mientras que el índice de conversión -gramos 
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de pienso/ gramos de huevo- es mínimo para 
una ingesta diaria de energía de 314 Kcal. En 
estos estud ios la in gesta "ad lib~um" fue de 
350 Kcal. 
Más recientemente Matsoukas y col. -1980-
han demostrado que un ligero racionamiento 
-del 5 al 10%-, no ejerce ninguna influencia 
sobre la puesta, pero siempre disminuye el 
peso del huevo, cuando la ponedora es de 
tipo Leghorn o Rhode Island. 
En definitiva, nosotros creemos que, contra-
riamente a la gallina reproductora, las ponedo-
ras no deben ser racionádas. Una restricción 
energética, por moderada que sea, siempre 
influye sobre el incremento del peso vivo de 
los animales y puede provocar una dismi-
nución de los resultados de la producción -el 
peso del huevo, el ritmo de puesta o ambos 
a la vez. 
La alimentación energética no interesa tan 
sólo al fabricante de pienso o al productor 
sino también al nutrólogo en la medida en 
que la composición del huevo depende de 
la aportación de pienso. A este respecto, 
Vargas y Naber -1984- han hecho variar la 
densidad energética del pienso introduciendo 
cantidades variables de fibra -del 3 al 12%-, 
aunque manteniendo constante -en 172- la 
relación energía/proteína. 
El contenido en colesterol de la yema no 
depende directamente del contenido en fi-
bra del pienso. Pero existe por una parte 
una correlación negativa entre el contenido 
en colesterol y la intensidad de la puesta y, 
por otra, una correlación pos~iva entre aquél 
y el incremento de peso de los animales. 
La cantidad de colesterol del huevo tiende 
a aumentar cuando la ingestión de energía 
supera las 387 Kcal/día o cuando las gallinas 
muestran un incremento de peso superior a 
los 100 gramos. Pero por debajo de las 340 
Kcal de ingestión en.ergética por día las galli-
nas pierden peso y el contenido de colesterol 
aumenta de forma inversamente proporcional 
a la ingestión de pienso o a la variación del 
peso vivo. 
Así, paradójicamente, todos los excesos y 
todas las carencias de energía se traducen 
en un aumento del colesterol de la yema. El 
exceso comporta un aumento del peso vivo y 
una estimulación de la síntesis del colesterol 
que se transfiere en este momento al huevo. 
La aportación insuficiente de energía reduce 
la puesta y por lo tanto el número de huevos 
pero aumenta la cantidad de colesterol en 
cada huevo. 
Alimentación proteica 
A trn de obtener los máximos resultados 
en la puesta, las ponedoras deben ser co-
rrectamente alimentadas no sólo durante el 
período de puesta sino también durante su 
crecimiento. En particular, la aportación de 
proteína debe ser suficiente en todos los 
estadios fisiológicos. Numerosos trabajos ex-
puestos recientemente por Keshavarag -1984-
han sido realizados de cara a las poll~as con 
la finalidad de reducir el costo del pienso 
mediante una disminución del nivel proteico. 
Los resultados obtenidos muestran que, ge-
neralmente, la distribución de un pienso con 
un bajo contenido proteico reduce el peso 
vivo de las aves al inicio de la puesta y retrasa 
su madurez sexual. El efecto sobre los re-
sultados de la puesta es variable y depende 
de numerosos factores, como el patrimonio 
genético y las condiciones de cría. 
Para definir las necesidades proteicas en 
el crecimiento es por lo menos necesario 
considerar todos los efectos a corto y a 
largo término, sin perder de vista el aspecto 
económico. 
Las recomendaciones prácticas para el 
período de crecimiento se refieren a 2 o 
3 períodos. En las tablas del I NRA -1984-
se tienen en cuenta 2: de O a 5 y de 6 a 
20 semanas. Las raciones previstas deben 
contener respectivamente el 18% y el 14,5% 
de proteína. En las indicaciones del NCR 
-1977-, se distinguen 3 períodos: de O a 5, 
de 6 a 13 y de 14 a 20 semanas. Los piensos 
respectivos deben contener el 18, el 15 y el 
12% de proteína. 
Si se considera la curva de crecimiento 
de los animales, las disminuciones del nivel 
proteico del pienso parecen incluso brutales 
y artificiosas puesto que la cantidad necesaria 
de proteína varía regularmente con el desa-
rrollo ponderal. En estas condiciones ¿no 
resulta más lógico adaptar lo más posible la 
aportación de proteínas a las necesidades de 
los animales, disminuyendo progresivamente 
el nivel proteico del pienso? 
Harms -1984- ha estudiado recientemente 
este aspecto sobre gallinas tipo Leghorn. En 
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sus pruebas el nivel proteico del pienso se 
reducfa en un 1 % cada 15 días, a partir de 
la octava semana. Durante la puesta todas 
las aves recibían el mismo pienso, con un 
15% de proteína. Los resultados mostraron 
que no sólo el peso vivo de los animales 
al inicio de la puesta sino también la inten-
sidad de la puesta, el peso del huevo y el 
índice de conversión dependen de la apor-
tación alimenticia de proteína de las poll~as. 
Los mejores resultados se obtuvieron de los 
animales que entre las 8 y las 20 semanas 
habían sido alimentados con piensos cuyos 
niveles de proteína iban decreciendo a razón 
de un 1% cada 15 días. El pienso inicial tenía 
el 17% de proteína mientras que el que se 
suministró justo antes de la puesta tenía el 
12%. 
Estos resultados confirman la importancia 
de ajustarse lo más posible a las necesidades 
de los animales, modificando regularmente la 
composición de los piensos. 
Sin embargo, 'Ia aplicación práctica de este 
sistema implica el que se tengan a disposición 
numerosas fórmulas de piensos y plantea 
un problema económico: el del almacenaje 
de las raciones producidas. Quizás podría 
existir una solución intermedia que consistiría 
en dividir el período de crecimiento en 5 
períodos: de O a 5, de 6 a 9, de 10 a 13, de 
14 a 17 y de 17 a 20 semanas, en lugar de 
en dos o tres períodos. 
Durante la fase de puesta, la necesidad de 
proteína total no debe desasociarse de la de 
aminoácidos esenciales, particularmente los 
azufrados y la lisina. 
En un estudio realizado por Schutte y col. 
-1984- sobre aves productoras de huevos 
marrones, los resultados de puesta obtenidos 
con un régimen del 13,8% de proteína, el 
0,38% de metionina y el 0,27% de cistina 
fueron equivalentes a los obtenidos con un 
régimen del 16,5% de proteína, 0,32% de 
metionina y 0,33% de cistina. Estos autores 
estiman que las necesidades de la ponedora 
son de unos 53 g/gallina/día, de los cuales 
por lo menos el 50% debe venir bajo forma 
de metionina. 
Estos valores son netamente más elevados 
que los obtenidos por Harms -1984-, en la 
gallina ponedora del tipo Leghorn. La can-
tidad necesaria de aminoácidos sulfurados 
sería entre 510 Y 540 mg/ día, pero para una 
cantidad de huevos producida que no supera 
los 40,6 g/gallina/ día. 
En el caso de la lisina los resultados que 
se han obtenido son muy discordantes. Na-
thanael y Shell -1980- han reexaminado las 
publicaciones sobre necesidades de lisina 
en las ponedoras. Los valores propuestos 
varían de 520 a 900 mg/ gallina y día. Según 
estos autores la cantidad necesaria estaría 
comprendida entre 690 y 710 mg para las 
ponedoras de tipo Leghorn. 
También nosotros -Uzu y Larbier, 1985- he-
mos intentado determinar la necesidad diaria 
de Iisina en la gallina semipesada -ISA Brown-
integrando dosis crecientes de Lisina HCL a 
los alimentos con diferente nivel proteico pero 
equilibrados en aminoácidos sulfurados gra-
cias a la adición de DL metionina. Los resulta-
dos obtenidos demostraron que la intensidad 
de puesta y el peso medio del huevo son 
óptimos cuando la ingestión diaria de lisina 
por gallina es de 790 mg. Una ulterior apor-
tación de este aminoácido no ejercía ningún 
efecto significativo. 
La cantidad necesaria de Iisina no debe 
sin embargo separarse de la aportación de 
los otros' aminoácidos. Así, para una escasa 
aportación de proteína -14,5 g/ gallina al día-
es suficiente una ingestión de 720 mg, pero 
los resultados de puesta son ligeramente más 
bajos si los comparamos con los obtenidos 
por gallinas que consumían 17,7 g de proteína 
al día. 
Estos datos bibliográficos muestran cla-
ramente que la necesidad de proteína de 
la gallina ponedora depende del patrimonio 
genético del animal. Esto debe asociarse 
al resultado máximo de puesta obtenido con 
el cruce genético que hemos considerado. 
Existe además una interacción entre la ne-
cesidad en un aminoácido esencial, como 
la Iisina y la aportación diaria de los otros 
aminoácidos:a un determinado índice pro-
teico corresponde una necesidad que per-
mite un cierto nivel en los resultados. 
Técnicas de alimentación 
El "self service". En los apartados pre-
cedentes se han definido las necesidades 
en energía y en proteína a base de prue-
bas en donde cada animal disponía tan sólo 
de un tipo de alimento experimental. Existe 
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otro método que consiste en permitir. a las 
aves que ellas mismas compongan su ración 
diaria partiendo de piensos de composición 
diversa. Este método presupone que las aves 
sean capaces de regular su propia ingestión 
alimenticia en función de sus necesidades. 
La técnica del "self-service" ha sido usada 
recientemente por Scott y Balnave -1986- en 
las poll~as. El objetivo de este experimento 
era el de estudiar si las pollitas eran capaces 
de modificar la composición de su ración 
en un estadio fisiológico particular: el de su 
entrada en puesta. 
En esta prueba los animales dispusieron 
de dos piensos -uno rico en proteinas y el 
otro rico en energia- y se sometieron, a partir 
de la 17." semana a un ciclo térmico frío -de 
6 a 16°C-, o caliente -de 25 a 35°C-. Cinco 
dias antes de la puesta del primer huevo la in-
gestión global disminuyó y seguidamente fue 
aumentando progresivamente hasta alcanzar 
un máximo hacia el vigésimo día de puesta. 
Al mismo tiempo las ponedoras modificaron 
la composición de su r¡¡ción aumentando la 
cantidad de proteina en detrimento de la de 
energia. Estas variaciones fueron temporales, 
puesto que sobre el 5° dia después de la 
puesta del primer huevo la composición de la 
ración diaria se estabilizó. 
Esta técnica del "self-service" pone pues 
en evidencia la aptitud de las ponedoras para 
regular su consumo en función de sus nece-
sidades en energia y proteina en el momento 
de la madurez sexual. Los autores de esta 
prueba observaron, además, que en condi-
ciones de una temperatura elevada las pone-
doras en régimen de "self-service" consumen 
más pienso que las que reciben un pienso 
completo. Los resultados de puesta, parti-
cularmente el número de huevos, mejoraron 
con este método. 
Cherry y col. -1984- suministraron durante 
la puesta un pienso .rico en energia diluido 
o empobrecido con la subst~ución de viruta 
de madera en un 20% de cada una de 
las fracciones de la dieta. Al principio las 
gallinas consumian menor cantidad de pienso 
diluído que del rico, pero después de un 
periodo de adaptación de seis días tendian 
ya a compensar la carencia de proteinas 
y de energía del pienso diluído fraccionado 
consumiendo más, sin que este consumo 
superara al del pienso rico. 
. Parece pues que la gallina es capaz de 
regular su consumo de proteina y también 
el de energia para conseguir el equilibrio 
alimenticio necesario para la satisfacción de 
sus necesidades nutritivas. Este resultado 
es considerado como una novedad por sus 
autores. 
Alimentación fraccionada. En un estud io 
reciente Robinson -1985- ha comparado los 
efectos de la alimentación fraccionada. Las 
gallinas se alimentaron "ad libitum" o con 
comidas separadas. En este último caso la 
ración diaria se repartió a razón del 25% por la 
mañana y el 75% por la tarde. Otro tratamiento 
consistió en suministrar las proteinas por la 
mañana y los cereales y el calcio por la tarde. 
Los resultados obtenidos demostraron que 
la alimentación fraccionada, comparada con 
la "ad libitum", no tiene ninguna influencia 
sobre los resultados de la puesta. Por el 
contrario, la distribución de comidas de di-
versa composición durante el día disminuye 
la puesta y el peso del huevo y conlleva un 
aumento del índice de conversión. En esta 
misma prueba Robinson ha utilizado diversos 
cereales, molidos o sin moler. La cebada, 
el trigo y el sorgo dan mejores resultados 
cuando se hallan incluídos en la ración como 
granos enteros. Por el contrario, es preferi-
ble moler la avena antes de incorporarla al 
pienso. 
Alimentación cálcica separada. Es evidente 
que las ponedoras necesitan una cantidad 
elevada de calcio a fín de asegurar la for-
mación de la cáscara. También es sabido 
que, además del suministro de CaC03 en 
forma de polvo incorporado a la ración, es 
necesario suministrar calcio bajo unas formas 
particulares -conchilla de ostra, gránulos de 
carbonato- a fin de permitir a las gallinas con-
sumir calcio independientemente de los otros 
principios nutritivos. 
Para Cabrera -1982- esta práctica se tra-
duce -en el caso de un suministro "ad lib~um" 
de las raciones de base- en un aumento del 
consumo total de pienso en los dias de puesta 
-121 9 contra 110 g/ día- y de energía me-
tabolizable -377 contra 342 KCal / dia o sea 
alrededor de un 10% de más- mientras que 
las retenciones de n~rógeno, de energia, de 
calcio y de fósforo no se modifican sign~ica­
tivamente. 
En los días que no hay oviposición el con-
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sumo de calcio disminuye notablemente -3,8 
contra 11',8 g/ día-o En este estudio los au-
tores comprobaron que si los días de des-
canso son muchos, la gallina no consume 
espontáneamente cantidades suficientes de 
calcio para asegurar las reservas necesarias. 
En conclusión, la alimentación cálcica por 
separado puede practicarse limkando cuan-
titativamente el resto de la ración para evitar 
un sobreconsumo e incluyendo el 1 % de 
carbonato cálcico en la mezcla alimenticia, a 
fín de compensar la carencia de los días de 
descanso de la puesta. 
Con la alimentación cálcica por separado 
el consumo de calcio es elevado durante las 
horas que preceden al ffn de la luz diurna. 
En otras palabras: la gallina consume más 
calcio por la tarde que por la mañana. Esto 
comporta una mejora de la calidad de la 
cáscara -Sauveur y Clavreul, 1984. 
La práctica de la alimentación cálcica por 
separado ha sido considerada en condicio-
nes de temperatura elevada. En situación de 
stress térmico la gallina reacciona disminu-
yendo su puesta y su consumo. Picard y 
col. -1986- atribuyen este efecto a la apor-
tación de energía. Según estos autores, el 
mantenimiento de la homeotermia necesita 
una reducción de la producción de calor 
metabólico que, más allá de ciertas tempe-
raturas ambientales -300 C- no puede ob-
tenerse más que con una reducción de la 
in gesta energética, superior a la disminución 
de la necesidad, por lo que va a perjudicar 
a la puesta. Si esta hipótesis es verdadera, 
la alimentación cálcica por separado podría 
permkir, haciendo aumentar indirectamente 
la ingestión energética, un enmascaramiento 
parcial del problema del calor. Estos autores 
compararon, en su experimento, un pienso 
completo y el mismo pienso sin calcio pero 
con con chilla de ostras distribuída separa-
damente, suministrado a ponedoras tenidas 
sucesivamente a temperaturas de 20 y 330 C. 
En el caso de alimentación cálcica sepa-
rada la ingestión energética aumenta signifi-
cativamente, siendo mayor de un 10%, en 
ambas temperaturas y la ingestión de calcio 
aumenta también notablemente, sobre todo a 
temperaturas elevadas. 
No se observan difererencias cualitativas 
ni cuantitativas en la producción de huevos 
con la temperatura baja pero si se observa 
una signfficativa mejora de la puesta y de 
la calidad de la cáscara con la temperatura 
elevada. 
Es necesario recordar que en esta expe-
riencia de Picard y col. -1986- el consumo 
de energia al atardecer fue aproximadamente 
el mismo con los dos regimenes alimenticios, 
mientras que la alimentación cálcica por se-
parado permite un aumento del 20 al 30% de 
la ingesta de energia matutina en relación a 
los testigos, lo cual implica un mejor reparto 
del consumo de energia durante el dia. La 
ingestión alimenticia global es más sensible 
a un cambio de temperátura por la mañana 
que por la tarde. Las causas metabólicas y 
la persistencia de los fenómenos observados 
se hallan actualmente en via de estudio. 
Conclusiones 
La parte relativa a la alimentación es la más 
importante en el costo de producción del 
huevo de consumo y representa más del 70%. 
Por lo tanto, todos los resultados de investiga-
ciones que permitan reducir el costo unkario 
o la cantidad de pienso consumida tendrán 
unas consecuencias económicas muy apre-
ciables. 
Los estudios expuestos en esta reseña bi-
bliográfica, escogidos entre los más recientes 
y los más significativos, contribuyen a mejorar 
nuestros conocimientos sobre la alimentación 
de las gallinas ponedoras. Además, los re-
sultados obtenidos dejan entrever algunas 
posibilidades de aplicación práctica. 
Los datos relativos a la alimentación 
energética muestran que globalmente, la 
gallina ponedora regula su ingesta en función 
de sus necesidades. Al contrario de la gallina 
reproductora, la ponedora no se sobreali-
menta. Por otra parte, tampoco tolera la más 
minima restricción alimenticia, bajo pena de 
una disminución de su producción. 
Los resultados relativos a las proteinas de-
jan pensar que todavia es posible conseguir 
algunas substanciales economias durante el 
periodo de crecimiento. Por el contrario, 
algunos trabajos no citados muestran que, 
durante el período de puesta, la alimentación 
¡ror'fas.e!> es ilusoria, ya que las necesidades . 
proteicas"'n'o parecen disminuir con la edad 
de los animales. El "self-service" parece una 
buena técnica para estudiar las necesidades 
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